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En un artículo anterior sobre nuestra sede
de Sevilla, planteábamos el problema de la
conservación de los edificios del pasado, al
amparo de una nueva función, como es el
caso de la Fundación San Telmo, y centrá-
bamos su línea estilística dentro del panora-
ma de la corriente regionalista sevillana que,
a principios del siglo XX, capitaneaba el nota-
ble arquitecto Aníbal González.

En este nuevo artículo dedicaremos la
atención a la descripción del propio edificio
y de otros complementarios, dentro de su
función genuina de hospicio, destacando
los méritos del mismo, aunque lo iniciamos
con una reseña previa del arquitecto autor
del proyecto y director de la obra, Antonio
Gómez Millán.

El arquitecto Antonio Gómez Millán
(1883-1956).

Nació en Sevilla, hijo del conocido arqui-
tecto José Gómez Otero, fundador de una
saga de artistas, entre los que cabe citar
otros dos hermanos arquitectos, José, que
le precedió, y Aurelio Gómez Millán. Otros
descendientes de éstos han seguido la tra-
dición familiar en arquitectura.

Después de prepararse en la Universi-
dad de Sevilla, ingresó en la Escuela de Ar-
quitectura de Madrid (1902), en la que se
tituló en 1907. Empezó a trabajar ensegui-
da en Sevilla por el prestigio de su padre.
Se incorporó como arquitecto a la Diputa-
ción Provincial de Sevilla en 1912, donde
permaneció toda su vida profesional. Preci-
samente, en ese mismo año, proyectó para
la Diputación una de sus mejores obras, el

Hospicio de niños expósitos o Casa Cuna
Provincial de Sevilla, que ahora comenta-
mos, cuyas obras fundamentales se reali-
zaron entre 1914 y 1916 (posteriormente,
se hicieron reformas y ampliaciones). Tam-
bién ejerció la profesión libre, en cuya acti-
vidad destaca la restauración del Teatro ro-
mano de Mérida y otras obras de conser-
vación del patrimonio nacional, por lo que
fue distinguido nombrándolo académico de
número de la Real Academia de Bellas Ar-
tes de San Fernando de Madrid.

Se incluye dentro del grupo de maestros
del regionalismo sevillano, aunque muestra
notables diferencias. En efecto, se inició
como modernista para continuar, ensegui-
da, como historicista con tradición clásica,
sin dejar de practicar un cierto eclecticismo
y, después, se introdujo en la vanguardia
de un cierto estilo internacional.

Rehusó, hasta cierto punto, el neomudé-
jar decorativista postulado por su cuñado
Aníbal González y tampoco empleó el neo-
plateresco. Según Gómez Terreros, Antonio
Gómez Millán prefiere la construcción bien
hecha al estilo y huye de los primores de-
corativos procedentes de la Giralda o de
las Casas Consistoriales de Sevilla. Esto no
es completamente cierto pues, como vere-
mos después, en alguno de sus proyectos
para la Casa Cuna, introduce adornos de
sebka y el escalonamiento de vanos, todo
en ladrillo cerámico visto, propio de la tradi-
ción mudéjar.

En opinión de Vil1ar Movel1án se pre-
ocupa en sus diseños por una mínima or-
namentación, jugando con pequeñas ma-
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II. La antigua

sas volumétricas y huyendo de la monu-
mentalidad en sus construcciones, excepto,
quizás, la Casa Cuna que presenta cierta
majestuosidad. Pero, a pesar de todo, sus
resoluciones con ladrillo visto lo emparentan
artísticamente con algunas obras de Aníbal
González, al tiempo que se apoya en solu-
ciones foráneas, a las que dota de un sello
personal. A lo largo de toda su extensa obra
se aprecia una producción desigual, a veces,
con alejamientos evidentes del regionalismo.
En resumen, Antonio Gómez Millán es un
arquitecto relativamente historicista, "sin ex-
cesivos matices regionalistas".

La Casa Provincial de Expósitos de
Sevilla.

Esta obra era un proyecto promovido por
la Junta Protectora de Niños Expósitos, pre-
sidida por la condesa de Lebrija, con la co-
laboración de otras damas ilustres de la
sociedad sevillana (marquesa de Benameji,
Marquesa de Matallana, etc.). A este fin, la
condesa cedió su finca "Huerta de San Jor-
ge" a la Diputación (1913) para que en ella
se construyese un nuevo hospicio, ya que
el existente estaba totalmente desbordado
y no reunía las condiciones adecuadas.

Por entonces, ya estaban hechos y apro-
bados unos planos por Antonio Gómez
Millán, que recientemente había ingresado
oficialmente como arquitecto en la Diputa-
ción provincial.

La Huerta de San Jorge estaba situada a
las afueras de Sevilla, en la zona norte de la
ciudad, por la prolongación del camino de
Miraflores.

casa cuna de expósitos
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Parte superior Torre Capilla.

Para la elaboración de este proyecto, el
arquitecto tuvo en cuenta la relevancia de
la higiene, por lo cual el terreno era un lu-
gar sano, espacioso, ventilado y bien ubica-
do. Asimismo, como iba a estar regen-
tado por las Hermanas de la Caridad, en-
cargadas de esta función desde 1838, de-
bía contar con dependencias para la admi-
nistración, aposentos para las monjas, ca-
pacidad para unos 200 expósitos, estan-
cias diversas (lactancia, enfermería, juegos,
ropería, etc.), casas para el médico y el ca-
pellán, así como vaquería para asegurar la
alimentación de nodrizas y lactantes. Por
otra parte, los materiales tendrían que ser
buenos y baratos, por lo cual se eligió el
ladillo cerámico que, además, era muy co-
nocido por la tradición de los buenos obre-
ros sevillanos (baratos de adquisición y trans-
porte). La piedra, fundamentalmente már-
mol, se reservó para algunos detalles de la
fachada (columnas, capiteles y suelos de la
parte noble) y del interior (peldaños de las
escaleras de acceso al piso superior).

Conviene señalar que en esta obra el ar-
quitecto muestra su predilección por el la-
drillo visto y por la decoración sobria y clá-
sica realizada con estos mismos elementos,
sin apenas aditamentos ornamentales, ex-
cepto algunos detalles de azulejos combi-
nados diestramente con la fábrica de ladri-
llo aparente. Realiza un dibujo cuidadoso
con las líneas de la superficie y juega con la
profundidad y distribución de los paramen-
tos de ladrillo de la misma más que con los
motivos añadidos de azulejos o mármol.

También se debe mencionar que el pro-

El edificio principal es una de las
construcciones más brillantes de
su tiempo, muy volcada al exterior,
en donde se disponen grandes y
cuidados jardines, además de
otras construcciones auxiliares
estratégicamente dispuestas.

pio autor en la memoria del proyecto reco-
noce ciertas influencias de la iglesia de San-
ta Paula de Sevi11a o del Monasterio de
San Isidoro del Campo, especialmente no-
torias en la portada de la capil1a, y del so-
brio mudéjar aragonés.

Como se puede apreciar en las ilustra-
ciones que acompañamos, en el edificio se
mezclan el Renacimiento (obsérvese la por-
tada serliana y las galerías de vanos con
arcos de medio punto), un austero mudé-
jar (discretos adornos obtenidos por la dis-
posición de los ladrillos) y algunas deriva-
ciones modernistas (los pináculos que co-
ronan la fachada), todo ello conjugado con
gran fluidez.

El edificio principal es una de las cons-
trucciones más brillantes de su tiempo, muy
volcada al exterior, en donde se disponen
grandes y cuidados jardines, además de
otras construcciones auxiliares estratégica-
mente dispuestas.

La fachada tiene una gran monumentali-
dad, con evidentes rasgos renacentistas,
como la serliana y los vanos ya comenta-
dos, mudéjares (la decoración se consigue
con el propio ladrillo) y eclécticos (vanos
tripartitos) que, en conjunto, constituyen
recursos historicistas. Esta fachada se coro-
na con unos pináculos de carácter moder-
nista ya comentados, compuestos por yux-
taposición de elementos geométricos que
terminan en flameros cónicos.

También son clasicistas las ventanas ter-
males que se disponen en los frentes de
las cuerpos laterales que dan a la fachada
principal. Pero la construcción, a pesar de
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sus líneas sobrias y clásicas, tiene detalles
constructivos de recuerdo mudéjar, que
contribuyen a clasificar el edificio en la es-
cuela regionalista sevillana. En efecto, ade-
más del primoroso trabajo en ladrillo cerá-
mico, las dos torres de la capilla muestran
una cierta influencia del mudéjar aragonés,
unas ménsulas encalonadas recuerdan los
royos de modillones de la Mezquita de Cór-
doba, la acumulación de finas columnas para
el soporte de la portada es un recurso na-
zarí, y la combinación del ladrillos con azule-
jos en bancos y enjuntas de fachada y del
arco de la capilla es también signo inequívo-
co de la escuela renacentista de Sevilla desa-
rrollada en el primer tercio del siglo XX .

Tras la serliana, a través de un vestíbulo
solado en mármol, donde constan unas pla-
cas conmemorativas de la fundación, se ac-
cede al interior. Hay una gran galena trans-
versal, con suelo de mármol y zócalo de azu-
lejo sevillano, a la que se abre la gran capilla

en el centro y otras dependencias de la plan-
ta correspondiente.

En todo el interior predomina la funcio-
nalidad, con materiales elegidos con crite-
rios de solidez y economía. Los muros de
carga son de fábrica de ladrillo de distintos
espesores según los esfuerzos que tienen
que soportar, aparejados con morteros de
cal y de cemento, mientras que los entra-
mados de los pisos y cubiertas son de hie-
rro con forjado de bovedillas. Estos entra-
mados están ocultos en la planta alta me-
diante cielos rasos, pero en la planta baja
las bovedillas están enlucidas con mortero
de cal. Todos los dormitorios estaban estu-
cados con yeso. Los pavimentos eran de
loseta hidráulica, excepto el vestíbulo y la
galería principal, ya comentados, y la capilla
y las dos escaleras laterales que eran de
mármol. Los zócalos, en general, estaban
chapados con piedra caliza.

Conviene comentar que no se proyectó

una escalera central de tipo imperial, como
cabría esperar de la categoría del edificio, sino
de dos laterales para lograr una mayor fun-
cionalidad y acceso a los dos grandes cuer-
pos laterales del piso superior donde esta-
ban dormitorios y otras dependencias.

Pensando en una conservación barata y
duradera para este edificio público de mu-
cho tránsito y trabajo, se prescindió de la
ornamentación, confiando toda la decora-
ción a la propia disposición de los materia-
les. Así, el ladrillo visto en patios y otros si-
tios forma pilastras, arcos y molduras, apro-
vechando la destreza tradicional de los obre-
ros artistas sevillanos.

La salubridad, higiene, ventilación y luz
estaban aseguradas en todas las habitacio-
nes por la acertada disposición de los abun-
dantes ventanales y la distribución de las
galerías de servicio. No se consideró conve-
niente la calefacción por la posibilidad de
cambios bruscos de temperatura entre ha-
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bitaciones, galerías, escaleras y otros espa-
cios. El servicio de agua potable se aseguró
por una doble acometida a la red general y
a un pozo propio en la zona ajardinada.
Conviene recordar que, por entonces, la si-
tuación del servicio de agua a la ciudad era
precaria, confiado a una empresa extranjera
que administraba los Caños de Carmona,
mediante un largo acueducto, cuyos restos
aun pueden apreciarse al principio de calle
Oriente. Para las aguas residual es se dispu-
so un pozo de depuración (fosa séptica).

La distribución de las diversas dependen-
cias se hizo de una forma funcional; es decir,
las más cercanas a la puerta de entrada
son las salas de uso frecuente por el públi-
co (iglesia, portería, sala de visitas, botiquín,
etc). En los grandes cuerpos laterales esta-
ban las estancias de trabajo y alojamiento
de expósitos, así como la residencia de las
Hermanas de la Caridad, ropería, escuela,
enfermería, cocina, comedores, etc.

En la planta superior (planta principal),
también dispuesta con gran funcionalidad,
se organizan diversas estancias de día o de
recreo, dormitorio de lactantes y nodrizas y
otras salas o despachos para las hermanas
o para la Junta Protectora de Expósitos. .

Edificios posteriores y otras
intervenciones

Las más importantes son los pabellones de
la entrada a ambos lados del recinto cerrado.

En el proyecto original de 1912 ya cons-
taban dos pabellones iguales situados si-
métricamente a la entrada del complejo
hospiciano. Estaban destinados a viviendas
del médico y del capellán, y se concibieron
como "chalets" independientes con una
distribución sencilla, muy acertada. En un
primer proyecto se propuso un tipo de
edificio con torreón neomudéjar, en el que
se podían reconocer adornos de Sebka y
vanos ciegos escalonados basados en los
de la Giralda, pero se descartó por otro
tipo. Los definitivos tienen una línea más
clasicista, en vez de neomudéjar, a base de
paramentos de ladrillo con diversa profun-
didad y arcos de medio punto parecidos a

La salubridad, higiene, ventilación
y luz estaban aseguradas en todas
las habitaciones por la acertada
disposición de los abundantes
ventanales y la distribución de las
galerías de servicio.

los del edificio principal. También se modifi-
có su función, pues el de la izquierda, con
una planta superior menor, se dedicó a
portería con un tomo para la recepción
anónima de los expósitos; en el de la dere-
cha, además de la vivienda del médico, se
organizó, al parecer, una enfermería.

No consta la terminación de estos pabe-
llones, pero debieron construirse casi al
mismo tiempo del edificio principal, quizás
entre 1916 y 1917.

Capilla
Estaba prevista en los planos originales del

edificio, pero se construyó entre 1921 y 1922.
Hay que aclarar que el proyecto primitivo se
reformó para ampliar el recinto en 4 m de
longitud, de forma que resultó una verdade-
ra iglesia para dar servicio, además, a los fieles
de las cercanías. Tiene una puerta de ladrillo
bicolor con trazas que recuerdan a la iglesia
de Santa Paula. Estaba decorada con pintu-
ras y posee un espectacular retablo barroco
sin dorar, del siglo XVIII, que procede de un
convento ruinoso de carmelitas de Carmona.
El cuerpo de la iglesia se introduce entre los
dos amplios patios de luces del edificio y, des-
de éstos, se observan las dos torres de inspi-
ración mudéjar que la adornan, no visibles
desde el exterior.

Hay otros dos pabellones posteriores que
no constan en el proyecto primitivo. El más
antiguo es un edificio cuadrangular con
zócalos y pequeñas zonas de ladrillo visto
combinado con paramentos encalados. El
otro, más amplio, es posterior a nuestra
guerra civil, como se puede comprobar por
la peor calidad de los materiales utilizados.
Es un edificio funcional, no exento de cierta
gracia, con arcadas y pérgola, compuesto
por dos cuerpos paralelos, uno de ellos de
dos pisos, probablemente utilizado en par-
te para funciones administrativas.

Como se comentará en un próximo artícu-
lo, destinado al complejo restaurado y dedi-
cado a las nuevas funciones de San Telmo, el
primero de estos pabellones alberga actual-
mente la cafetería y el comedor. El segundo
pabellón es el que se adaptó en principio
para las primeras actividades docentes del
Instituto Internacional San Telmo.


